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    —Viene el viernes —dijo Jared en respuesta a la pregunta de su abuelo Caleb—, así que yo me voy antes de que llegue... y creo que sería mejor que me mantuviera alejado durante toda su estancia. Le diré a alguien que la recoja en el ferry. Wes me debe una por haberle hecho los planos de su garaje, así que puede hacerlo él. —Se pasó una mano por la cara—. Si no vamos a buscarla, seguramente se meta en un callejón y nadie volverá a saber de ella. Algún personaje fantasmagórico podría secuestrarla.


    —Siempre has tenido una imaginación portentosa —replicó Caleb—. Pero tal vez en este caso podrías dejar de lado la imaginación e intentar ser un poco más amable. ¿O eso está pasado de moda en tu generación?


    —¿Amable? —preguntó Jared, que contuvo la rabia—. Esta mujer va a hacerse con el control de mi casa durante un año y me va a echar. De mi casa. ¿Y por qué? Porque de niña era capaz de ver un fantasma. Ya está. Me van a confiscar la casa porque, de adulta, tal vez pueda ver algo que los demás no podemos. —Su voz transmitía todo el desprecio que le provocaba la situación.


    —Es un pelín más complicado que eso, y lo sabes —dijo su abuelo con calma.


    —Ah, claro. No puedo olvidar sin más todos los secretos, ¿verdad? Lo primero es la madre de la niña, Victoria, que le ha ocultado a su propia hija veinte años de visitas a esta isla. Y, por supuesto, está el asunto del Gran Misterio Kingsley que debe ser resuelto. Es un interrogante de doscientos años que lleva atormentando a esta familia desde...


    —Doscientos dos.


    —¿Qué?


    —Que lleva sin resolver doscientos dos años.


    —Claro. —Jared suspiró y se sentó en uno de los viejos sillones en la casa que su familia poseía desde 1805—. Un misterio que nadie ha sido capaz de desentrañar desde hace doscientos dos años, pero que por alguna inexplicable razón esta forastera será capaz de resolver.


    Caleb estaba de pie con las manos entrelazadas a la espalda y la vista clavada al otro lado de la ventana. Aunque apenas había empezado la temporada estival, el tráfico ya comenzaba a intensificarse. Pronto, los coches irían pegados al parachoques del coche delantero mientras circulaban por la tranquila avenida.


    —Tal vez el misterio no está resuelto porque nadie lo ha investigado de verdad. Nadie ha intentado... encontrarla.


    Jared cerró los ojos un instante. Después de que su tía abuela Addy muriera, habían tardado meses en desentrañar su ridículo testamento. Dicho testamento estipulaba que una chica, Alixandra Madsen, que no había pisado la casa desde que tenía cuatro años, debía vivir en ella durante un año. En ese tiempo tenía que intentar resolver el misterio familiar, si quería, claro. El testamento de la tía Addy dejaba bien claro que si no quería llevar a cabo la investigación, no tenía por qué hacerlo. En cambio, podía pasar el tiempo navegando, contemplando a las ballenas o haciendo el millar de cosas que se les ocurría a los habitantes de Nantucket para entretener a las hordas de turistas que invadían su isla cada verano.


    Si ese fuera el único secreto involucrado, Jared podría haberlo soportado, pero ocultar una vida entera de personas y de sucesos era pedirle demasiado. Sabía que se volvería loco intentando evitar que esa chica descubriera que su madre, Victoria Madsen, pasaba todos los años el mes de agosto en casa de su tía Addy a fin de documentarse para sus exitosas novelas históricas. Jared inspiró hondo. Tal vez pudiera cambiar de táctica.


    —No sé por qué una forastera ha recibido este trabajo. Es imposible lanzar un arpón sin darle a alguien cuya familia lleve aquí siglos. Si se le hubiera encargado a alguna de esas personas el trabajo, esa chica no tendría que venir. Los investigadores podrían resolver el misterio y los secretos que Victoria insiste en guardar estarían a salvo.


    La mirada que le echó su abuelo lo silenció. No era nada nuevo, nada que no se hubiera dicho antes.


    —Ya has dejado clara tu postura —dijo Jared—. Un año, nada más, y luego esta chica se va y todo vuelve a la normalidad. Yo recuperaré mi casa y mi vida.


    —Salvo que tal vez para entonces sabremos lo que le pasó a Valentina —repuso Caleb en voz baja.


    A Jared le molestaba muchísimo estar furioso mientras que el viejo permanecía tan tranquilo. Sin embargo, sabía cómo equilibrar la balanza.


    —Bueno, repíteme por qué la querida tía Addy no buscó a tu estimadísima Valentina.


    El apuesto rostro de su abuelo adoptó una expresión tormentosa. Como en el mar. Irguió los hombros todavía más y sacó pecho.


    —¡Por cobardía! —gritó, con la voz estentórea que había atemorizado a tripulaciones enteras. Sin embargo, Jared lo llevaba escuchando toda la vida y ni se inmutaba—. ¡Por pura cobardía! Adelaide tenía miedo de lo que podía suceder si descubría la verdad.


    —Lo que quiere decir que temía que su adorado fantasma desapareciera y la dejara sola en esta enorme casa —aventuró Jared con una mueca—. Además, la gente creía que era una solterona que había heredado dinero de Jabones Kingsley. El dinero del jabón había desaparecido hacía mucho tiempo, pero la tía Addy, Victoria y tú os las apañasteis para mantener esta casa, ¿verdad? El hecho de que para ello tuvierais que airear los trapos sucios de nuestros ancestros solo parece molestarme a mí.


    Su abuelo volvió a mirar por la ventana.


    —Eres peor que tu padre. No tienes respeto por tus mayores. Además, debes saber que yo aconsejé a Adelaide con su testamento.


    —Por supuesto que sí —replicó Jared—. Y todo se hizo sin consultarme.


    —Sabíamos que te negarías, así que ¿para qué preguntar?


    Como Jared no respondía, su abuelo se volvió para mirarlo.


    —¿Por qué sonríes?


    —Tienes la esperanza de que esta chica se enamore de la historia romántica del fantasma Kingsley, ¿verdad? Ese es el plan.


    —¡Claro que no! Sabe de eso de la red... ¿Cómo se llama exactamente?


    —¿A mí qué me dices? No me habéis consultado en nada.


    —La red... Esa cosa donde se busca información.


    —Para que lo sepas, yo también sé usar la red, internet, y puedo asegurarte que la Valentina Montgomery que buscas no está allí.


    —Todo sucedió hace mucho tiempo.


    Jared se levantó del sillón y se colocó junto a su abuelo para mirar por la ventana a los turistas que ya comenzaban a llegar. Eran tan distintos de los lugareños como los delfines de las ballenas. Sin embargo, resultaba entretenido ver a las turistas cruzar los adoquines con sus zapatos de tacón.


    —¿Cómo va a encontrar esta chica lo que nosotros no podemos? —preguntó Jared con voz sosegada.


    —No lo sé. Pero tengo un pálpito.


    Jared sabía por experiencia que su abuelo estaba mintiendo o que se estaba reservando información. Había mucho más detrás del motivo por el que Alix Madsen iba a tomar posesión de Kingsley House durante un año, pero Caleb no se lo iba a contar. Y Jared sabía que jamás se enteraría de toda la historia hasta que su abuelo estuviera dispuesto a contarla.


    Sin embargo, no se iba a rendir. Todavía no.


    —Hay cosas sobre ella que desconoces.


    —En ese caso, tienes que contármelo todo.


    —La semana pasada hablé con su padre, y me dijo que su hija está atravesando una mala racha ahora mismo.


    —¿Por qué lo dice?


    —Estaba comprometida para casarse o algo así, pero rompieron hace poco.


    —Si es así, disfrutará de su estancia —dijo su abuelo—. A su madre siempre le ha encantado la isla.


    —¿Hablamos de la misma madre que ella no sabe que ha estado aquí todos los años? —A Jared le costaba controlar su enfado. Agitó una mano—. Da igual. Esta chica cortó con su novio o su prometido o lo que sea... que no sé lo que era. Ya sabes lo que eso significa, ¿no? Se pasará el día llorando a moco tendido y atiborrándose de chocolate, y después verá...


    —Un fantasma.


    —Sí —convino Jared—. Un fantasma guapo que nunca envejece y que es muy comprensivo, muy cortés y muy simpático, y se enamorará de él.


    —¿Tú crees?


    —No es para tomárselo a broma —replicó Jared—. Se convertirá en otra mujer de otra generación que entrega su vida real por una vida vacía.


    Su abuelo frunció el ceño.


    —Adelaide nunca quiso casarse y su vida distó mucho de estar vacía.


    —Si consideras que las reuniones semanales para tomar el té eran satisfactorias, pues no, su vida no estaba vacía en absoluto.


    Caleb miró a su nieto con el rostro desfigurado por la furia.


    —Vale —dijo Jared al tiempo que levantaba las manos—. Me equivoco con la tía Addy. Sabes que la quería mucho. Toda la isla la quería y hoy no sería ni la mitad de lo que es sin el duro trabajo de mi querida tía. —Inspiró hondo—. Es que esta chica es distinta. No es de la familia. No está acostumbrada a los fantasmas, a los misterios familiares ni a las leyendas de doscientos años. Ni siquiera está habituada a viejas mansiones destartaladas ni a islas en las que puedes comprar una chaqueta de mil dólares pero ninguna tienda vende ropa interior de algodón.


    —Ya se acostumbrará. —Su abuelo lo miró con una sonrisa—. ¿Por qué no le enseñas tú?


    Jared puso cara de miedo.


    —Sabes lo que es y lo que querría de mí. Sabes que se está preparando para ser... para ser...


    —¡Suéltalo, muchacho! —gritó su abuelo—. ¿Para qué se está preparando?


    —Para ser arquitecta.


    Su abuelo lo sabía, pero no comprendía la desazón que a Jared le provocaba el tema.


    —¿Acaso no es lo que tú eres?


    —Sí —contestó él—. Eso es precisamente lo que soy. Pero yo tengo un estudio de arquitectura. Tengo... soy...


    —Ah —musitó Caleb—. Entiendo. Tú eres el capitán y ella es un grumete. Querrá aprender de ti.


    —Igual no lo sabes, pero ahora mismo estamos atravesando una recesión. El mercado inmobiliario se ha hundido. Una de las profesiones más afectadas es la de arquitecto. Nadie contrata. Eso hace que los recién licenciados estén desesperados y se vuelvan agresivos. Son como tiburones que se alimentan los unos de los otros.


    —Pues conviértela en tu becaria —le soltó su abuelo—. Al fin y al cabo, les debes tu vida a sus padres.


    —Sí, se la debo, y es otra de las razones por las que no me puedo quedar. ¿Cómo ocultarle todos estos secretos? ¿Cómo ocultarle a su propia hija lo que hacía Victoria mientras estaba en la isla? —preguntó Jared, con un deje frustrado en la voz—. ¿Comprendes la situación en la que me ha puesto el ridículo testamento de mi tía? No solo se supone que tengo que guardar los secretos de las personas a las que les debo la vida, sino que mi estudio arquitectónico está en Nueva York y esta chica es estudiante de Arquitectura. ¡Es una situación imposible!


    Caleb pasó por alto la primera parte del sermón.


    —¿Por qué te molestan sus estudios?


    Jared hizo una mueca.


    —Querrá que le enseñe, que vea sus planos, que los analice y los critique. Querrá saberlo todo de mis contactos, de mis... querrá saberlo todo de mí.


    —A mí me parece estupendo.


    —¡No lo es! —exclamó Jared—. No quiero ser el cebo que echan de carnaza. Y me gusta hacer cosas, no enseñarlas.


    —¿Y qué gloriosos planes piensas hacer mientras ella está aquí? —le preguntó con retintín—. ¿Están relacionados con las mujeres ligeras de cascos con las que paseas por ahí?


    Jared suspiró, exasperado.


    —Solo porque las mujeres de hoy en día se pongan menos ropa no quiere decir que tengan menos principios. Ya lo hemos discutido cientos de veces.


    —¿Te refieres a la de anoche? ¿Dónde estaban los principios de esa? ¿Dónde la conociste?


    Jared puso los ojos en blanco.


    —En Captain Jonas. —Era un bar cerca del embarcadero, que no tenía precisamente fama de decoroso.


    —No quiero saber qué barco capitaneó el susodicho. Pero ¿quiénes son los padres de la muchacha? ¿Dónde se crio? ¿Cómo se llama?


    —No tengo la menor idea —dijo Jared—. Betty o Becky, no me acuerdo bien. Se fue en el ferry esta mañana, pero lo mismo vuelve más adelante.


    —Tienes treinta y seis años, no estás casado y no tienes hijos. ¿El apellido Kingsley va a morir contigo?


    Jared fue incapaz de contenerse.


    —Mejor eso que tener que lidiar con una estudiante de Arquitectura.


    Aunque Jared era más alto, su abuelo consiguió lanzarle una mirada intimidatoria.


    —No creo que debas preocuparte por la posibilidad de que se sienta atraída hacia ti. Si tu santa madre viviera, ni siquiera ella te reconocería ahora mismo.


    Jared se quedó donde estaba y se pasó una mano por la barba. Su abuelo le había dicho que ese sería el último año de vida de la tía Addy, de modo que había organizado el trabajo de su estudio de arquitectura para pasar los últimos meses con ella en la isla. Se había mudado a la casa de invitados y había pasado todo el tiempo posible con la tía Addy, que era una mujer comprensiva. Siempre le había advertido cuándo iba a celebrar una reunión para tomar el té, de modo que pudiera irse en su barco. Jamás lo criticó por llevarse a casa a cierto tipo de mujeres. Y, sobre todo, fingió desconocer por completo el motivo por el que Jared estaba allí.


    Durante las últimas semanas que pasaron juntos, habían compartido muchas cosas. La tía Addy le había contado anécdotas de su vida, y mientras pasaban los días, comenzó a hablar de Caleb. Al principio, le explicó quién era.


    —Es tu quinto bisabuelo —dijo ella.


    —¿Tengo cinco? —bromeó él.


    La tía Addy hablaba en serio.


    —No, Caleb es el tatarabuelo de tu bisabuelo.


    —¿Y sigue vivo? —preguntó Jared, que se hizo el tonto mientras le llenaba el vaso de ron. Todas las mujeres Kingsley aguantaban muy bien el ron. «Es por la sangre marinera que llevan dentro», le había explicado Caleb.


    Jared se percataba de que su tía perdía fuelle con el paso de los días.


    —Se está acercando a mí —le dijo su abuelo a Jared, y Caleb comenzó a pasar todas las noches con ella. Habían vivido juntos muchos años—. Más que ninguna otra —dijo Caleb, y vio lágrimas en esos ojos que nunca envejecían. Caleb Kingsley tenía treinta y tres años cuando murió, y durante doscientos años había conservado su aspecto.


    Sin embargo, pese a todo lo que Jared había compartido con su tía, nunca había intentado siquiera contarle que podía ver, hablar y discutir con su abuelo. Todos los varones Kingsley habían podido hacerlo, pero nunca se lo contaron a las mujeres de sus vidas.


    —Deja que crean que Caleb les pertenece —le dijo su padre a Jared cuando era pequeño—. Además, el ego de un hombre quedaría destrozado si se supiera que pasa las noches con un muerto. Es mejor que las mujeres se preocupen por la posibilidad de que tengas una aventura.


    Jared no terminaba de ver clara esa filosofía, pero se había mantenido fiel al código de silencio. Los siete Jared Montgomery Kingsley podían ver el fantasma de Caleb, y la mayoría de las hijas y algunos de sus descendientes también. Jared creía que Caleb podía decidir quién lo veía y quién no, pero el viejo nunca se lo había confirmado.


    Decir que resultaba raro que esa muchacha, esa tal Alix Madsen, pudiera ver al fantasma Kingsley se quedaba muy corto.


    Su abuelo Caleb lo miraba con el ceño fruncido.


    —Tienes que ir a un barbero y que te quite la barba, y llevas el pelo demasiado largo.


    Jared se volvió para mirarse en un espejo. Caleb había escogido ese espejo en China durante aquella última y desastrosa travesía. Jared se dio cuenta de que tenía muy mal aspecto. Desde la muerte de su tía abuela, apenas había salido de su barco. Llevaba meses sin afeitarse ni cortarse el pelo. Tenía canas en la barba y mechones canosos en el pelo, que a esas alturas le llegaba por debajo de la nuca.


    —No tiene nada que ver con mi aspecto neoyorquino, ¿verdad? —comentó Jared con expresión pensativa. Si durante el año siguiente no podía mantenerse lejos de su adorada isla, sería bueno que no pudieran reconocerlo.


    —No me gusta lo que estás pensando —dijo Caleb.


    Jared se volvió hacia su abuelo con una sonrisa.


    —Creía que estarías orgulloso de mí. A diferencia de ti, no intento conseguir que una chica inocente se enamore de mí. —Ese era otro comentario que sin duda le borraría la sonrisa a su abuelo.


    La explosión fue inmediata.


    —Nunca he hecho que una mujer...


    —Lo sé, lo sé —dijo Jared, que se apiadó del guapo fantasma—. Tus motivaciones son puras y decentes. Estás esperando el regreso, o la reencarnación o lo que sea, de la mujer que amas, de tu preciosa Valentina. Y siempre le has sido fiel. Ya me lo has contado antes. Llevo oyéndolo toda la vida. La reconocerás cuando la veas y luego los dos os alejaréis hacia el horizonte cogidos de la mano. Lo que quiere decir que o ella muere o tú vuelves a la vida.


    Caleb estaba acostumbrado a la irreverencia y a la insolencia de su nieto. Aunque nunca lo reconocería, ese nieto en particular era el que más se parecía a él cuando estaba vivo. Siguió con el ceño fruncido.


    —Tengo que saber qué le pasó a Valentina —se limitó a decir.


    Lo que no le contó es que ya sabía que había un límite de tiempo. Tenía hasta el 23 de junio, fecha que llegaría en unas cuantas semanas, para descubrir qué le sucedió a la mujer a quien quería tanto que ni la muerte pudo separarlos. Si no reconstruía la historia, posiblemente nadie, ninguna de las personas que habían estado involucradas durante tanto tiempo, pudiera encontrar la felicidad que se merecía. Solo tenía que conseguir que su terco y cerrado nieto creyera.
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    Alix siguió llorando mientras Izzy le ofrecía chocolate sin parar. De momento, llevaba dos donuts, una tableta con un sesenta por ciento de cacao, un Toblerone enterito y un Kit Kat. A ese ritmo, pronto estaría comiendo galletas de chocolate, lo que significaba que Izzy se uniría al festín, engordaría unos cinco kilos y no entraría en su vestido de novia. ¿No sería eso demasiado por una amiga?


    Estaban en el ferry que las llevaba de Hyannis a Nantucket, sentadas a una de las mesas de la cafetería. A su alcance tenían un sinfín de deliciosos manjares.


    Las últimas semanas en la universidad le habían ido bien; como a Izzy, que también cursaba estudios de Arquitectura. Ambas habían entregado sus respectivos proyectos y, como siempre, Alix había recibido las felicitaciones de su profesor de forma tan efusiva que acabó avergonzada.


    Aquella misma noche fue cuando su novio cortó con ella. La dejó tirada de buenas a primeras. Eric le dijo que había hecho otros planes para su vida.


    Tras la desastrosa cita, se fue directa al apartamento de Izzy. Se encontró a su amiga acurrucada en el sofá con su prometido, Glenn, comiendo palomitas. Cuando Alix le contó lo sucedido, Izzy no se sorprendió. Incluso estaba preparada y tenía helado de caramelo y chocolate en el congelador.


    Glenn besó a Alix en la frente.


    —Eric es un imbécil —le dijo antes de irse a la cama.


    Izzy pensó que la noche sería lacrimógena, pero una hora después Alix estaba dormida en el sofá. Por la mañana, la encontró muy serena.


    —Creo que es mejor que haga el equipaje —dijo—. Ya no tengo motivos para no ir. —Se refería al plan de pasar un año entero en la isla de Nantucket.


    Hacía unos años, justo antes de que Izzy conociera a Glenn con quien supo al instante que se casaría, las chicas hicieron un pacto. Después del último semestre en la universidad, se tomarían un año sabático antes de buscar trabajo. Izzy quería tomarse un tiempo para dedicarse por entero a la labor de esposa y para pensar en lo que quería hacer con su vida.


    Alix siempre había tenido claro que quería preparar una carpeta con todos sus diseños como carta de presentación. Puesto que la mayoría de los estudiantes pasaba de la universidad a un puesto de trabajo, lo único que tenían para mostrar eran los proyectos que habían tenido que hacer durante la carrera, todos fuertemente influidos por las preferencias y las aversiones de un profesor. Alix quería enseñar su verdadero trabajo, sus originales.


    Cuando le ofrecieron pasar un año en Nantucket no le hizo gracia la idea. Ir a un lugar donde no conocía a nadie era demasiado. Además, estaba Eric. ¿Soportaría su relación una separación tan larga? Alix buscó varios motivos que justificaran su negativa y el primero que se le ocurrió fue que Izzy la necesitaba para organizar la boda.


    Sin embargo, su amiga le dijo que era una oportunidad que solo se presentaba una vez en la vida y que debía aprovecharla.


    —¡Tienes que hacerlo!


    —No sé yo... —protestó Alix—. Tu boda... Eric... —Se encogió de hombros.


    Izzy la miró furiosa.


    —Alix, es como si tu hada madrina hubiera agitado su varita mágica y te hubiera concedido un deseo en el momento oportuno. ¡Debes ir!


    —¿Crees que mi hada madrina tiene los ojos verdes? —Le preguntó Alix, y ambas estallaron en carcajadas. La madre de Alix, Victoria, tenía los ojos de un tono verde esmeralda. Por supuesto, había sido ella la instigadora de que su preciosa hija obtuviera ese año de trabajo y de estudio.


    El motivo de que estuviera tan segura de que su madre había sido la artífice de todo era el hecho de que fue Victoria quien le habló de la extraña cláusula incluida en el testamento de Adelaide Kingsley. Izzy siempre había adorado a Victoria. Le parecería una mujer magnífica pero no porque fuera internacionalmente famosa por los maravillosos y emocionantes libros que escribía. Más que nada porque era despampanante. Tenía una lustrosa melena cobriza, un tipazo de vértigo y una personalidad arrolladora. Victoria no era estridente ni extravagante, pero cuando entraba en algún sitio, todo el mundo la miraba. La gente guardaba silencio y todos los ojos se posaban en ella. Era como si percibieran su presencia antes incluso de verla.


    La primera vez que Izzy vio a Victoria, se preguntó cómo llevaría Alix el hecho de que su madre acaparara toda la atención, pero su amiga ya estaba acostumbrada. Para ella, su madre era así y lo aceptaba.


    Por supuesto, también ayudaba que siempre que Victoria veía a su hija entrar en algún sitio, dejaba la conversación que estuviera manteniendo y corría a su lado. A partir de ese momento, se retiraban a un rincón tranquilo para hablar cogidas del brazo.


    Una vez que la pusieron al tanto del contenido del testamento de la desconocida, Alix se negó. Aunque había planeado tomarse un año sabático, no había pensado hacerlo en la isla desierta de alguien.


    El verdadero problema era que no le había dicho a su madre que tenía un novio con el que estaba pensando casarse. Si Eric se lo proponía, claro estaba.


    —No lo entiendo —dijo Izzy—. Pensaba que tu madre y tú os lo contabais todo.


    —No —la corrigió Alix—. Lo que dije fue que yo lo descubro todo sobre ella. Pero sé muy bien lo que puedo contarle.


    —¿Y Eric es un secreto?


    —Hago todo lo posible por mantener mi vida amorosa apartada de mi madre. Si supiera lo de Eric, lo sometería a un interrogatorio. Y él huiría, aterrado.


    Izzy tuvo que volver la cabeza para que Alix no la viera fruncir el ceño. Nunca le había gustado Eric y deseaba que Victoria hiciera algo para librarse de él.


    Después de que Alix terminara los diseños del último curso y le diera los últimos toques a su maqueta, se dedicó a «ayudar» a Eric a construir la suya. Lo cierto era que prácticamente le había hecho el proyecto entero.


    Después de la ruptura y de decidir que se marchaba a Nantucket, asumió una actitud muy adulta.


    —También tendré tiempo para estudiar. —A fin de obtener la licencia para formar parte del colegio de arquitectos, debía superar una serie de exámenes muy difíciles—. Aprobaré los exámenes y haré que mis padres se sientan orgullosos de mí —se juró.


    Izzy pensaba que los padres de Alix no podrían sentirse más orgullosos de lo que ya se sentían, pero no lo dijo. Cuando Alix por fin anunció que se marchaba a Nantucket, lo hizo con un deje tan deprimido y derrotado que Izzy decidió acompañarla y quedarse en Nantucket con ella mientras se instalaba. Quería estar a su lado cuando Alix por fin se derrumbara.


    Y sucedió nada más entrar en el ferry a Nantucket. Hasta entonces, había estado muy ocupada con todos los preparativos del viaje, de modo que no había tenido tiempo para pensar en Eric. Su madre se había encargado de todos los gastos, incluso envió el equipaje de ambas a la isla, para que ellas solo tuvieran que lidiar con una bolsa de viaje. Al final, partieron unos días antes de lo previsto, porque Izzy temía que Alix viera de nuevo a Eric.


    Alix parecía estar bien hasta que el ferry se alejó del muelle. En ese momento, miró a Izzy y se echó a llorar.


    —No entiendo qué he hecho mal.


    Puesto que Izzy ya estaba preparada para ese momento, llevaba Toblerones en el bolso.


    —Tu único problema es que eres más lista que Eric y que tienes más talento que él. Así que lo has acojonado.


    —Eso es mentira —protestó Alix mientras Izzy desenvolvía la chocolatina y se sentaban a una mesa. Como aún no era temporada alta, el ferry no iba muy lleno—. Siempre he sido agradable con él.


    —Ajá —convino Izzy—. Lo has sido. Porque no querías herir su diminuto ego.


    —Venga ya —replicó Alix mientras masticaba—. Hemos tenido buenos momentos. Eric...


    —¡Eric te ha usado! —exclamó. En muchas ocasiones, se había mordido la lengua cuando lo veía sentado mientras Alix le hacía prácticamente todo el trabajo. Alix intimidaba a todos los chicos de la clase. Su padre era un arquitecto reconocido; su madre, una escritora aclamada. Y lo peor de todo: los diseños de Alix ganaban todos los concursos, todos los premios y conseguían los elogios de la facultad en pleno—. ¿Qué esperabas de él si siempre estabas entre los cinco mejores alumnos de la clase? Al profesor Weaver solo le faltó besarte los pies cuando vio tu proyecto final.


    —Es que le gustan los diseños que pueden materializarse en un edificio de verdad.


    —Sí, ya. Esa cosa que Eric diseñó antes de que empezaras a ayudarlo era imposible, ni aun contando con el equipo que levantó la ópera de Sídney.


    Alix le ofreció una sonrisilla.


    —Se parecía a una nave espacial, ¿verdad?


    —Daba la impresión de que podría despegar en cualquier momento.


    Alix parecía haberse recuperado un poco, pero sus ojos adoptaron una mirada triste de repente.


    —Pero ¿viste a la chica que lo acompañaba a la fiesta de fin de curso? Tenía veinte años, como mucho.


    —Vamos, dilo —la invitó Izzy—. Era tonta. Una idiota. Pero eso es lo que Eric necesita porque tiene un ego muy frágil. A fin de destacar, necesita rodearse de gente tonta.


    —No sé si eres una terapeuta o mi gurú personal.


    —Ninguna de las dos cosas. Soy una mujer perspicaz. Vas a ser una gran arquitecta y la única manera de que encuentres el amor pasa por conocer a un hombre que tenga una profesión distinta de la tuya. —Hablaba de su prometido, que se dedicaba a la venta de coches. Él no distinguía a Pei de Corbusier, ni reconocía la última obra maestra de Montgomery.


    —O tal vez pueda encontrar a un arquitecto tan bueno que no se sienta intimidado por mí —añadió Alix.


    —Frank Lloyd Wright está muerto.


    Alix esbozó otra sonrisilla e Izzy se animó a cambiar de tema.


    —¿No me dijiste que había un hombre viviendo en la casa de invitados de la propiedad donde vas a alojarte?


    Alix se sorbió la nariz mientras le daba un mordisco al muffin de chocolate que le había comprado Izzy.


    —El abogado comentó que el sobrino de la señorita Kingsley se aloja en la casa de invitados y que podría resolver todas mis dudas. Además, me dijo que podría encargarse de las reparaciones que pueda necesitar la casa. Lo llamó «señor Kingsley».


    —¡Ah! —exclamó Izzy con cierta desilusión—. Si Adelaide Kingsley tenía noventa y tantos años cuando murió, eso significa que su sobrino tendrá al menos sesenta. A lo mejor te invita a dar un paseo en su moto eléctrica.


    —No me hagas reír.


    —Lo estoy intentando. ¿Funciona?


    —Pues sí —respondió Alix—, funciona. —Miró hacia la barra de la cafetería—. ¿Tienen galletas con pepitas de chocolate?


    Izzy gruñó mientras ponía de vuelta y media a Eric, el ex novio. De camino hacia la barra murmuró:


    —Como engorde, voy a ponerle gomina en los botes de pegamento. No será capaz de levantar ni una sola maqueta. —Acto seguido, sonrió mientras cogía de una cesta cuatro enormes galletas con pepitas de chocolate envueltas en papel celofán que procedió a pagar.


    Cuando el ferry atracó, Alix había dejado de llorar, pero aún tenía el aspecto de una mártir que iba camino de la hoguera.


    Izzy, hasta arriba de galletas y de chocolate caliente (¡No podía permitir que Alix comiera sola!), jamás había estado en Nantucket y estaba deseando explorar la isla. Tras echarse al hombro las bolsas de viaje de cuero, regalo de Victoria, bajaron hasta un amplio embarcadero de madera. El paseo estaba flanqueado por tiendecitas que parecían haber sido almacenes de pescadores en el pasado, llenas de camisetas con el logo de Nantucket estampado. Le habría gustado hacer una parada para comprarle a su prometido unas gorras y algunas sudaderas, pero Alix no se detuvo y siguió caminando con la barbilla en alto y la mirada al frente, sin reparar en nada.


    Izzy vio que unos niños aparecían por una esquina comiendo helados. Tal vez si lograra que Alix se comiera un cucurucho, ella podría detenerse a comprar.


    —¡Por aquí! —exclamó y Alix la siguió. En un extremo del paseo había una pequeña heladería. Empujó a Alix para que entrara—. Yo quiero uno de nata con nueces —dijo Izzy.


    Alix asintió de forma distraída.


    Izzy sacó el móvil y llamó a su prometido.


    —Mal —dijo, en respuesta a la pregunta que él le hizo—. Y no sé cuándo volveré. Tal como está ahora, es posible que se meta en la cama y no quiera salir. Lo sé —dijo—. Yo también te echo de menos. Oh, oh. Aquí viene. ¡Adiós! Se ha comprado un cucurucho con tres bolas de chocolate. Al paso que va, no necesitará el ferry para volver. Irá flotando. Creo que...


    Izzy se interrumpió cuando pasó por su lado un hombre. Era alto, mediría casi metro ochenta y cinco, y ancho de hombros. Tenía una barba canosa, espesa y descuidada, y llevaba el pelo tan largo que casi le rozaba los hombros. Caminaba con zancadas largas. Los vaqueros y la camisa del mismo tejido que llevaba se amoldaban a su musculoso cuerpo. Tras mirar a Izzy con desinterés, clavó la mirada en Alix, que se acercaba a ella con los cucuruchos en las manos. El hombre miró a Alix de arriba abajo y tras titubear un instante como si quisiera hablar con ella, siguió caminando y desapareció tras la esquina.


    Izzy se quedó donde estaba, contemplando la espalda del hombre, boquiabierta y asombrada. Aún tenía el móvil pegado a la oreja y Glenn le estaba hablando, pero ella no le prestaba atención.


    Cuando Alix llegó a su lado, Izzy susurró:


    —¿Lo has visto?


    —¿A quién? —preguntó su amiga a su vez al tiempo que le ofrecía el helado.


    —A él.


    —¿A quién?


    —¡A ÉL!


    Glenn le gritó en ese momento a través del móvil:


    —¡Isabella!


    —Lo siento —se disculpó ella—. Es que acabo de verlo. Aquí en Nantucket. Tengo que irme. —Cortó la llamada, cogió el helado que Alix le ofrecía y lo tiró a una papelera.


    —¡Oye! —protestó Alix—. Podría habérmelo comido.


    —¿No lo has visto?


    —No he visto a nadie —contestó Alix mientras le daba un mordisco al helado—. ¿A quién has visto?


    —A Montgomery.


    Alix se detuvo con los labios pegados a una de las bolas de helado. En las comisuras tenía trocitos de chocolate.


    —Acabo de ver a Jared Montgomery pasar por aquí.


    Alix apartó la boca del helado.


    —¿A ese Jared Montgomery? ¿Al arquitecto? ¿Al que diseñó el edificio Windom de Nueva York?


    —¿A quién si no? Y te ha mirado. Ha estado a punto de hablarte.


    —No —replicó Alix, con los ojos como platos—. Es imposible. No lo ha hecho.


    —¡Lo ha hecho! —exclamó Izzy—. Pero tú...


    Alix tiró el cucurucho con sus tres bolas de helado a la papelera y cogió a Izzy de un brazo.


    —¿Adónde ha ido?


    —Se ha ido por allí. Ha doblado la esquina.


    —¿Y has dejado que se fuera? —Alix la soltó del brazo y empezó a caminar a toda prisa, con Izzy detrás.


    Llegaron justo a tiempo de ver que el hombre barbudo estaba a bordo de una preciosa embarcación blanca, sonriéndole a una chica vestida con unos pantalones tan cortos que eran indecentes. Lo mismo daba que hiciera un día desapacible, la chica no parecía notarlo. Él le sonreía con una expresión tan deslumbrante como el sol, en opinión de Alix. Tras aceptar la bolsa que la chica le ofrecía, Jared Montgomery se alejó en su embarcación, dejando una estela tras él.


    Alix se apoyó en un edificio, cuyas tablas estaban deterioradas por las inclemencias del tiempo.


    —Era él.


    Izzy se detuvo a su lado y ambas contemplaron la embarcación mientras se alejaba y se perdía en la distancia.


    —Su estudio de arquitectura está en Nueva York. ¿Qué crees que hacía aquí? ¿Estaría de vacaciones? ¿Construyendo algo divino?


    Alix tenía la vista clavada en el mar.


    —Era él de verdad. ¿Recuerdas cuando lo vimos en la conferencia de aquel hotel?


    —Como si fuera ayer —contestó Izzy—. Lo he reconocido al verlo sonreírle a esa chica del muelle. Esos ojos son inconfundibles.


    —Y ese labio inferior —susurró Alix—. Le dediqué incluso un poema.


    —Estás de broma. Eso no me lo habías dicho hasta ahora.


    —Porque no quería enseñártelo. Es el único poema que he escrito en la vida.


    Se mantuvieron en silencio, ya que no sabían qué hacer ni qué decir. Jared Montgomery era su héroe, un hombre cuyos diseños eran legendarios en el mundo de la arquitectura. Para ellas, era el equivalente a los Beatles, a los vampiros y a Justin Bieber, aunados en una misma persona.


    Izzy fue la primera en recuperarse. A su izquierda, vio que un chico amarraba una vieja barca. Se acercó a él.


    —¿Conoces al hombre que acaba de irse en ese barco blanco?


    —Claro. Es mi primo.


    —¿De verdad? —preguntó Izzy como si fuera lo más interesante que había escuchado en la vida—. ¿Cómo se llama?


    Alix se había acercado a su amiga y ambas miraban al chico conteniendo el aliento.


    —Jared Kingsley.


    —¿Kingsley? —preguntó Alix, confundida. Su expresión se tornó alicaída al instante—. ¿No es Jared Montgomery?


    El chico se echó a reír. No era feo, pero la ropa que llevaba parecía necesitar un buen lavado.


    —Ah, os referís a eso, ¿verdad? —Era evidente que les estaba tomando el pelo—. Aquí es Kingsley, pero en Estados Unidos es Montgomery.


    —¿En Estados Unidos? —repitió Izzy—. ¿Qué quieres decir?


    —Aquello es Estados Unidos —respondió el chico, señalando hacia el horizonte—. El lugar del que habéis llegado.


    Izzy y Alix sonrieron por la idea de que la isla de Nantucket fuera considerada otro país distinto.


    Izzy quería asegurarse de que se trataba de Jared Montgomery.


    —¿Sabes a qué se dedica?


    —Hace planos de casas. Me diseñó un garaje que está muy bien. En verano, alquilo el apartamento que hay encima. ¿Necesitáis un sitio para quedaros?


    Ambas tardaron un instante en asimilar la idea de que uno de los arquitectos más importantes del mundo había sido reducido a un simple: «Hace planos de casas.»


    Alix fue la primera en hablar.


    —No, gracias. Vamos a... —Dejó la frase en el aire porque, en realidad, no quería explicarle a ese desconocido lo que estaba haciendo en la isla.


    Él sonrió como si le hubiera leído el pensamiento.


    —Si estáis interesadas en él, será mejor que os pongáis a la cola. Y tendréis que esperar un poco, porque Jared tardará unos tres días en volver.


    —Gracias —dijo Izzy.


    —Si cambiáis de opinión, soy Wes. Es fácil de recordar.


    Izzy y Alix regresaron a la heladería, extasiadas. Alucinadas.


    —Jared Montgomery es Jared Kingsley —logró decir Alix por fin.


    De repente, Izzy comprendió lo que Alix insinuaba.


    —Y tú vas a quedarte en la propiedad de los Kingsley.


    —Durante un año.


    —¿Crees que es el señor Kingsley que vivirá contigo? —le preguntó Izzy con los ojos como platos—. ¿Crees que es el hombre que supuestamente va a ayudarte si tienes algún problema con la casa?


    —No. Bueno, no lo creo. Es que ni me lo imagino.


    —¡Pero en el fondo lo estás deseando! —Izzy se presionó las sienes con los dedos—. Preveo multitud de problemas con las cañerías. Se te olvidará cerrar los grifos e inundarás la casa. Tendrá que quitarse la ropa y tú también estarás empapada, y os miraréis y os arrancaréis la ropa y...


    Alix se reía a mandíbula batiente.


    —Yo no diría tanto, pero... a lo mejor se me caen algunos diseños y aterrizan justo delante de sus pies.


    —Muy bueno —replicó Izzy—. El sexo fabuloso mejor dejarlo para después. Primero que descubra lo que eres capaz de hacer arquitectónicamente hablando, y después te relajas y le cedes el control para que se comporte como un hombre. Buen plan.


    Alix tenía una mirada soñadora.


    —Me dirá que nunca ha visto unos diseños tan innovadores y tan bien sopesados. Me dirá que jamás ha visto a otra persona con tanto talento y que me quiere a su lado en todo momento para poder transmitirme todo su conocimiento. Un año entero con él como tutor personal. Un año de aprendizaje y...


    —¡Eso es! —la interrumpió Izzy.


    —¿El qué?


    —El asunto este del testamento —respondió su amiga—. Tu madre dijo que esa anciana a la que no conocías...


    —Mi madre me dijo que pasamos un verano aquí cuando yo tenía cuatro años. Supongo que siguieron manteniendo el contacto.


    —Vale. Esa anciana a la que no recuerdas haber conocido te ha dejado su casa para que vivas en ella durante un año. Victoria dijo que lo hizo porque tú querías pasar un año sabático antes de buscar trabajo. Todo me ha parecido muy raro desde el principio. Porque la anciana...


    —La señorita Kingsley.


    —Eso. Porque la señorita Kingsley no sabía cuándo iba a morir. Igual podría haber vivido hasta los cien años y para entonces tú estarías dirigiendo tu propia empresa.


    —Es posible —replicó Alix—, pero antes tendría que haber aprobado los exámenes. —Los estudiantes de Arquitectura bromeaban diciendo que pasaban más tiempo en la universidad que los médicos y que después tenían que superar una serie de exámenes agotadores. Sin embargo, cuando acababan... no encontraban trabajo—. No entiendo adónde quieres llegar.


    —Creo que la señorita Kingsley, y también tu madre, quería que conocieras a su sobrino soltero, Jared Montgomery, el arquitecto. O más bien a Jared Kingsley.


    —Pero si hubiera vivido hasta los cien años, su sobrino habría tenido tiempo de engendrar seis o siete niños.


    —¿Por qué arruinas una historia tan buena echando mano de la lógica?


    —Tienes razón —reconoció Alix—. La señorita Kingsley quería que conociera a su sobrino, así que, con la ayuda de mi madre, lo ha tramado todo para que vivamos al lado. Claro que él vive y trabaja en Nueva York, así que posiblemente solo pase en la isla unas dos o tres semanas al año, pero ¿qué más da eso si la historia es genial?


    —¿Me estás diciendo que no crees que tu madre tuviera un motivo oculto para conseguir que vivieras en esta casa vieja?


    Alix conocía demasiado bien a su madre como para negarlo. La verdad era que no le importaban el motivo ni el modo en el que habían arreglado las cosas. Lo importante era que le habían concedido una oportunidad increíble. ¿Sería posible de verdad que Jared Montgomery fuera a ser su vecino? ¿Sería posible que viviera en la casa de huéspedes de la propiedad donde ella iba a alojarse?


    —Voy a exprimir su cerebro —dijo—. Voy a aprender todo lo que sabe. Recuérdame que le mande rosas a mi madre. Vamos a la casa.


    —¿Ya no quieres más helado? —le preguntó Izzy.


    —¿Estás de broma? Venga, una buena caminata y así hacemos ejercicio. ¿Por qué me has dejado comer tanto chocolate?


    —Eres una desagradecida y... —le dijo Izzy, pero la risa de Alix la interrumpió—. Muy graciosa. Perdona que no me ría. Tenemos tres días antes de que Jared vuelva, así que hay mucho trabajo que hacer.


    —Me han dicho que las tiendas de Nantucket son ideales —añadió Alix.


    —Ah, no —repuso Izzy—. Yo me encargo de las compras. Tú necesitas trabajar. Esta va a ser la presentación de tu vida.


    —Tengo unas cuantas ideas en mente —reconoció Alix, haciendo que Izzy se riera, ya que por su mente siempre rondaban ideas sobre diseño.


    Nada más echar a andar, una vez libres del fantasma de la traición de Eric, se percataron de la increíble vista que presentaba el pueblo de Nantucket. La calle era adoquinada, lo que dificultaba tanto caminar como conducir, pero eso aumentaba su encanto. Las aceras eran anchas, de ladrillo, y el paso de los años, tanto los árboles como los movimientos de la tierra las habían movido, otorgándole un halo artístico.


    Sin embargo, Alix solo tenía ojos para los edificios. Todos eran exquisitos. Perfectos tanto en su diseño como en su ejecución.


    —Creo que voy a desmayarme —dijo mientras se detenía para contemplar la belleza del pueblo.


    —Sí, es todavía mejor que en las fotos.


    —Es... no sé, pero creo que estamos en el paraíso. Y...


    Izzy la miraba con curiosidad. Se habían conocido el primer día de clase en la facultad. Ambas eran dos chicas guapas y con estilo, pero ahí acababan las similitudes entre ellas. Izzy soñaba con vivir en un pueblo pequeño, donde crearía una empresa dedicada a reformar casas. Su objetivo en la vida era casarse y tener hijos.


    Alix, por el contrario, había heredado de su padre el amor por los edificios. Su abuelo paterno era contratista y su hijo se pasaba los veranos construyendo casas. En invierno, el padre de Alix trabajaba en una tienda, fabricando armarios. Antes de que Alix naciera, se licenció en Arquitectura y después empezó a dar clases en la universidad.


    Los padres de Alix se divorciaron cuando ella era pequeña y, de resultas, creció en dos mundos distintos. Uno el de su padre, donde todo estaba relacionado con los edificios: los diseños, el proceso de construcción o la elección de colores para los interiores. Además, a su padre le encantaba enseñarle a su hija todo lo que sabía. Cuando empezó a ir al colegio, Alix sabía interpretar los planos de su padre.


    La otra mitad de su vida giraba en torno a los libros de su madre. Durante una parte del año, Alix y su madre llevaban una vida tranquila, las dos solas, mientras Victoria escribía las novelas que el mundo entero disfrutaba. Después, en agosto, su madre se retiraba a una casita en Colorado donde se aislaba para preparar el argumento de la novela que escribiría ese año. Sus libros, reconocidos mundialmente, contaban la historia de una familia de marineros a lo largo de los siglos. Cada vez que se presentaba uno de ellos, se organizaban fiestas, cenas extravagantes y vacaciones. La vida de Alix junto a su madre era una maravillosa mezcla de tranquilidad y emociones.


    ¡A Alix le encantaba su vida! Le gustaba sentarse en el cajón de una camioneta con la cuadrilla de su padre para comerse un sándwich y también le gustaba arreglarse para asistir a una fiesta y echarse unas risas con las personalidades más influyentes del mundo editorial.


    —Son todos iguales —solía afirmar ella—. Todos trabajan para ganarse la vida. Ya sea con martillos o con palabras de seis sílabas, todos son trabajadores.


    Gracias a las exitosas carreras profesionales de sus padres, Alix se había convertido en una mujer con talento y ambición. Había heredado el amor de su padre por la construcción y la creencia de su madre de que la cumbre era el único lugar al que se podía aspirar.


    Izzy miró a Alix y se percató de que su amiga contemplaba Nantucket con los ojos vidriosos. Casi sintió lástima por Jared Montgomery. Cuando Alix quería algo, era insaciable.


    —Ya había visto esto antes —comentó Alix.


    —A lo mejor recuerdas el verano que pasaste aquí cuando tenías cuatro años.


    —No creo, pero... —Alix miró a su alrededor.


    Al otro lado de la calle había un precioso edificio blanco de madera con las ventanas de color verde oscuro. En un lateral de dicho edificio habían pintado un mapa donde se señalaba la distancia que separaba Nantucket de otras partes del mundo. Hong Kong estaba a 16.800 kilómetros.


    —«Somos el centro del mundo» —leyó Alix—. Cuando miro ese mapa, recuerdo a alguien diciendo eso. «Nantucket es el epicentro de la Tierra.» Debí de escucharlo cuando tenía cuatro años. Era la primera vez que escuchaba esa frase, pero en cierto modo, sabía lo que significaba. ¿Tiene sentido que diga algo así?


    —Pues sí, la verdad —contestó Izzy con una sonrisa, ya que pensaba que pronto podría marcharse si las cosas seguían así.


    A juzgar por la voz de Alix, su amiga recordaba más cosas sobre Nantucket de las que pensaba. Y lo mejor de todo era que comenzaba a ver la isla como su hogar. Si Victoria y la difunta señorita Kingsley lo habían planeado todo para que Alix conociera al famoso Jared Montgomery, el plan parecía funcionar.


    —Vamos a entrar —sugirió Izzy—. Tenemos que celebrarlo.


    Se refería a Murray’s Beverage, una licorería. En el interior había hileras de botellas de vino, cerveza y licores. A Izzy se le antojó algo frío y burbujeante, de modo que se acercó a la estantería refrigerada del fondo.


    Sin embargo, Alix se acercó al antiguo mostrador de madera para inspeccionar las botellas dispuestas en las baldas situadas en él.


    —Quiero ron —le dijo a la dependienta.


    —¿Ron? —preguntó Izzy—. No sabía que te gustara.


    —Yo tampoco. Creo que solo me he bebido un ron con Coca-Cola en la vida. Pero estando en Nantucket, quiero ron.


    —Es una tradición local —le aseguró la dependienta—. ¿Cuál quiere?


    —Ese. —Alix señaló una botella de Flor de Caña de siete años.


    —El garrafón no es lo tuyo, ¿eh? —comentó Izzy mientras dejaba una botella de champán en el mostrador.


    Alix sacó el móvil y le echó un vistazo a la bandeja de entrada del correo electrónico en busca de un mensaje en concreto. Su madre le había enviado la dirección de Kingsley House, pero con todo el lío de Eric, Alix ni siquiera había buscado en el mapa. Claro que la dirección que le había dado su madre era un poco misteriosa, algo habitual en ella. Su madre pensaba y redactaba como una escritora de novelas, y le encantaba el misterio.


    Alix miró a la dependienta.


    —Voy a alojarme en una casa y mi madre dice que no está lejos del ferry. Es el número 23 de Kingsley Lane y dice que... —Comprobó el mensaje de nuevo—. Que la calle gira hacia West Brick. No sé qué quiere decir. ¿Dónde está West Brick Road?


    La mujer, acostumbrada a los turistas, sonrió.


    —Seguro que solo pone West Brick.


    —Pues sí —confirmó Alix—. Pensaba que hablaba de una calle.


    —Se refiere a la casa de Addy —puntualizó la mujer.


    —Exacto. ¿La conocía?


    —Todo el mundo la conocía y la echamos mucho de menos. Así que, ¿usted es la mujer que va a vivir un año en la isla?


    Que la mujer lo supiera la dejó alucinada.


    —Sí —contestó con deje titubeante.


    —¡Bien por usted! No deje que Jared la apabulle. Aunque sea mi primo, le aconsejo que le plante cara.


    Alix solo atinó a mirarla mientras parpadeaba. En su mente, Jared Montgomery o Kingsley era una persona a adorar, un dios en el mundo de la arquitectura donde ella vivía y trabajaba. Pero en Nantucket nadie parecía reverenciarlo.


    Izzy se adelantó.


    —Hemos conocido a un chico que nos dijo ser... el primo del señor Kingsley. ¿Tiene muchos?


    La mujer sonrió de nuevo.


    —Muchos somos descendientes de los hombres y mujeres que colonizaron esta isla, y estamos emparentados de una forma u otra. —La mujer se acercó a la caja registradora para cobrarles el importe de la compra—. A la izquierda, encontrarán el banco. Está en Main Street. A la derecha, verán tres casas de ladrillo que son iguales. Una vez que dejen atrás la tercera casa, giren a la derecha y estarán en Kingsley Lane.


    —Y esa casa es West Brick —dijo Alix.


    —Exacto.


    Tras pagar y darle las gracias a la mujer, se marcharon de la tienda.


    —Ahora solo tenemos que encontrar el banco —dijo Izzy.


    Sin embargo, Alix había caído de nuevo en un trance al ver el pueblo. Al otro lado de la calle, vio un edificio que hizo que se detuviera en seco. Contaba con una parte central de tres plantas flanqueada por sendas adiciones de una sola planta. En la parte superior de la fachada había un mirador semicircular y, sobre él, otra ventana con forma octagonal, protegida con una contraventana.


    —Siento interrumpirte, pero a este paso vamos a llegar de noche.


    Alix empezó a andar de nuevo a regañadientes, observando todos y cada uno de los edificios que se iba encontrando para admirar su perfección. Se emocionó mucho al llegar a lo que parecía una tienda de ultramarinos sacada de una película del siglo XIX.


    —¡Recuerdo este sitio! He estado aquí. —Abrió la antigua puerta mosquitera y entró con Izzy pisándole los talones. A la derecha, descubrieron un antiguo mostrador, con taburetes y un espejo detrás. Alix soltó las bolsas y se sentó en un taburete—. Quiero un sándwich de queso y un sorbete de vainilla —le dijo con decisión a la dependienta.


    Izzy se sentó a su lado.


    —¿Cómo es posible que tengas hambre? ¿Un sorbete de vainilla?


    —Sí, lleva leche y helado. —Alix se encogió de hombros—. Me apetece, es lo que siempre pedía cuando veníamos a este sitio.


    —¿Cuando tenías cuatro años? —le preguntó Izzy con una sonrisa, contenta al ver que su amiga recordaba cosas.


    En realidad, el sorbete era un batido de vainilla normal y corriente. Izzy pidió lo mismo, además de unos sándwiches de atún para llevar.


    —Ella compraba cosas aquí —comentó Alix mientras se comía su sándwich, que le sirvieron en un plato de papel—. En la trastienda.


    Izzy no pudo evitar echarle un vistazo al establecimiento. A simple vista, era un lugar sencillo, pero si uno reparaba en los detalles se percataba de que solo ofrecían productos de primera calidad. Además de servir comida, vendían productos cosméticos de marcas que solo podían encontrarse en Madison Avenue, en Nueva York.


    —Estoy segurísima de que a tu madre le encantaba esta tienda —dijo Izzy una vez que estuvieron de nuevo en la calle.


    Alix la miró.


    —Qué idea más interesante. Si mi madre hubiera planeado este asunto del testamento, ¿cuándo lo hizo? Me ha dicho que pasamos un verano aquí cuando yo tenía cuatro años. Justo después de que se separara de mi padre, pero desde entonces jamás ha mencionado Nantucket. ¿Cuándo ha estado aquí? ¿Cómo ha conocido a la señorita Adelaide Kingsley?


    —A mí me intriga más saber quién es la mujer que compraba cosas aquí.


    —¿De qué estás hablando?


    —En la tienda has dicho que «Ella compraba cosas aquí». ¿Te referías a tu madre?


    —Supongo —respondió Alix—. Pero no lo creo. Ahora mismo, tengo la impresión de haber retrocedido en el tiempo. Aunque no tengo un recuerdo consciente de la isla, me voy encontrando con cosas que me resultan conocidas. Esa tienda... —Se refería al establecimiento de Murray, con su fachada gris y blanca, y su escaparate de cristal—. Sé que la ropa de niños está en la segunda planta y que ella... no sé de quién estoy hablando, quien sea, me compró un jersey rosa.


    —Si fuera tu madre, la recordarías. Victoria es inconfundible.


    Alix se echó a reír.


    —¿Lo dices por su melena pelirroja, sus ojos verdes y un tipazo capaz de provocar accidentes de tráfico en la calle? Me alegro de parecerme a mi padre. ¿Dónde crees que está el banco?


    Izzy miró a su amiga con una sonrisa. Cualquiera que escuchara a Alix decir eso pensaría que se trataba de una chica normal y corriente comparada con su madre. Pero no era así. Aunque no destacara entre la multitud como sí lo hacía Victoria, Alix era guapísima. Más alta que su madre y más delgada, con el pelo rubio cobrizo gracias a unas mechas naturales. Lo llevaba largo, con la raya al lado y flequillo, y las puntas onduladas. Mientras que ella tenía que rizarse el pelo por métodos artificiales, las ondas de Alix eran naturales. Además, tenía los ojos verde azulados y una boca pequeña, pero carnosa. «Como la de una muñeca», había afirmado Victoria un día durante un almuerzo, y Alix se puso colorada por el cumplido.


    Que su amiga no presumiera de su físico, de su familia ni de su talento era algo que Izzy admiraba mucho.


    Alix contuvo el aliento y se detuvo otra vez.


    —Mira eso —dijo mientras señalaba un edificio alto y majestuoso situado al final de la calle.


    Se alzaba en una zona elevada y contaba con una escalinata para llegar a la puerta principal, situada en un porche con techado curvo. El elegante edificio parecía contemplar el pueblo desde las alturas, como si fuera una emperatriz que mirara a sus súbditos.


    —Impresionante —replicó Izzy, aunque le interesaba más localizar Kingsley House.


    —No. Mira la parte superior.


    En ella se podía leer: THE PACIFIC NATIONAL BANK.


    Izzy se echó a reír.


    —No se parece a mi banco. ¿Y al tuyo?


    —En este pueblo, nada se parece al resto del mundo —respondió Alix—. Si ese es el banco, tenemos que doblar a la izquierda.


    Atravesaron la calle adoquinada y la acera, y enfilaron Main Street, tras pasar por Fair Street. Era una hilera de casas, cada una de ellas el sueño de un historiador, con preciosos tejados cuyas tejas evidenciaban el paso del tiempo. También vio varias construcciones de estilo victoriano de las que atesoraban en muchos pueblos como construcciones históricas. Nantucket fue fundada por cuáqueros, personas que creían en la sencillez en el vestir, en la forma de ser y sobre todo en la construcción de sus casas. De resultas, sus hogares carecían de ornamentos superficiales. Sin embargo, para la mirada profesional de Alix cada tejado, cada puerta y cada ventana era una obra de arte.


    —¿Crees que podrás pasarte todo un año contemplando este pueblo? —le preguntó Izzy entre carcajadas al ver su expresión.


    Cuando llegaron a las tres casas de ladrillos, Alix pareció estar a punto de sufrir un síncope de los de antaño. Eran altas, estaban impecablemente conservadas y resultaban impresionantes.


    Alix pareció quedarse pegada a la acera mientras contemplaba los edificios, pero Izzy siguió andando.


    Al lado de la última casa descubrió una calle estrecha, cuya entrada estaba casi oculta por los árboles. En un pequeño cartel blanco rezaba: KINGSLEY LANE.


    —Vamos —dijo Izzy, y Alix la siguió.


    En la parte derecha de la calle había una acera estrecha, y ambas continuaron en silencio, mirando los números de las casas.


    —Tienen nombre —comentó Izzy, sorprendida—. Las casas tienen nombre.


    —Clisé de madera —dijo Alix.


    —¿Te acabas de inventar una palabra?


    —No. No sé por qué conozco esa palabra, pero esas placas de madera se llaman clisés.


    —CAMPO DE ROSAS —leyó Izzy, contemplando la casa situada más cerca de la calzada.


    —MÁS ALLÁ DEL TIEMPO —leyó Alix a su vez, en la casa de la derecha.


    Junto a ella había un camino de entrada, pero la verja le impedía ver el jardín. De hecho, cada casa contaba con un camino donde aparcar el coche. Algunos eran tan estrechos que los coches debían de rozar el muro de separación, pero de esa manera los vehículos no estaban aparcados en la calle.


    —Mira, eso es un bed and breakfast. HOSTAL SEA HAVEN.


    —Y esa... —dijo Izzy, mirando al otro lado de la calle— es el número 23. POR SIEMPRE AL MAR.


    Ante ellas se alzaba una enorme y preciosa casa blanca. La simplicidad de la construcción le otorgaba un aura atemporal, aunque podría tener unos cien años. En la planta alta había cinco ventanas y en la baja, cuatro. Todas ellas tenían contraventanas oscuras, si bien las ventanas eran blancas. En el tejado había una terraza protegida con una barandilla.


    —¿Es esa? —susurró Alix, que estaba detrás de Izzy—. ¿Ahí es donde voy a vivir un año entero?


    —Creo que sí —contestó Izzy—. Es el número correcto.


    —Recuérdame que le mande orquídeas a mi madre.


    Alix rebuscó en su bolso de Fendi las llaves que le había enviado Victoria. Las encontró y echó a andar hacia la puerta, pero le temblaban tanto las manos que fue incapaz de meter la llave en la cerradura.


    Izzy se la quitó y abrió. Entraron en un vestíbulo enorme, con una escalinata situada a la izquierda. En la parte derecha había un salón y un comedor.


    —Creo... —dijo Izzy.


    —Que hemos retrocedido en el tiempo —terminó Alix por ella.


    Aunque no había pensado en el tipo de muebles que tendría una casa tan antigua, suponía que serían muy formales, y que los habría elegido algún decorador teniendo en cuenta el estilo que debía tener la casa. Lo que encontró era una mezcla de piezas modernas y antiguas. Aunque las modernas datarían de los años treinta.


    El vestíbulo contaba con un alto secreter y con un baúl con lo que parecían incrustaciones de marfil. En una esquina se emplazaba un paragüero de porcelana china, decorado con ramas de cerezos en flor.


    Se asomaron al salón y vieron que los sofás estaban tapizados con seda de rayas, ajada en los brazos por el uso. La alfombra era una Aubusson, de color rosa, y evidenciaba que había sido muy utilizada. También había mesas, adornos y retratos de personas muy distinguidas.


    Alix e Izzy se miraron y se echaron a reír.


    —¡Es un museo! —exclamó Izzy.


    —Un museo habitable.


    —¡Y es tuyo! —añadió Izzy.


    Al cabo de un segundo, corrían de habitación en habitación, explorando y anunciando sus descubrimientos a gritos.


    Tras el salón había una estancia que contaba con un televisor.


    —¿Qué te parece ese televisor? —preguntó Alix—. Yo diría que es de 1964.


    —Mándalo al Instituto Smithsonian y que tu madre te compre uno de pantalla plana.


    —Lo pondré en el primer lugar de la lista de pendientes.


    En la parte posterior, descubrieron una estancia amplia, bien iluminada y acogedora con estanterías en dos paredes. Frente a una enorme chimenea se habían dispuesto dos sofás tapizados con cretona. Un par de sillones orejeros completaban el cuadro.


    —Aquí era donde vivía —susurró Alix—. Si había damas invitadas, el té se servía en el salón principal de la parte delantera, pero este es el salón familiar.


    —¿Quieres dejarlo ya? —le soltó Izzy—. Al principio me hacía gracia, pero ya me estás acojonando.


    —Solo son recuerdos —replicó Alix—. ¿Por qué no me trajo mi madre nunca más?


    —Seguramente el guapísimo sobrino de la señorita Kingsley se obsesionó con tu madre. Y eso debió de ser incómodo.


    —Si yo tenía cuatro años, el sobrino debía de ser un adolescente.


    —A eso me refiero —dijo Izzy—. ¡Te echo una carrera hasta la planta alta!


    Izzy ganó, pero porque Alix se detuvo para mirar las siluetas enmarcadas y colgadas en la pared. Había una de una dama tocada con un enorme sombrero adornado con plumas.


    —Te recuerdo —susurró para que Izzy no pudiera escucharla—. Te pareces a mi madre.


    —¡Lo encontré! —gritó Izzy, asomándose por la barandilla—. Y voy a acostarme con él.


    No hacía falta preguntarle a quién se refería.


    Alix corrió escaleras arriba y entró en el dormitorio situado a su izquierda en busca de Izzy. Era una habitación bonita, decorada con cretona y fina muselina, pero no había rastro de su amiga.


    Al otro lado del pasillo, había una estancia bastante grande, muy bonita y decorada en distintos tonos de azul, desde el pastel más suave al azul marino más oscuro. En el centro se emplazaba una cama con dosel y cortinas de damasco. En el lateral izquierdo había una enorme chimenea junto a la cual colgaba un cuadro, que no pudo ver porque lo tapaban las cortinas de la cama.


    —Estoy aquí —dijo Izzy mientras gateaba sobre el colchón hasta colocarse en los pies de la cama—. Sube y contempla a su alteza real, Jared Montgomery. O Jared Kingsley, tal como lo conocen aquí, en el reino de Nantucket.


    Alix se subió a la cama, que era bastante alta, y miró al lugar que Izzy le indicaba. A la derecha de la chimenea, colgado en la pared, vio un retrato a tamaño natural de un hombre que parecía Jared Montgomery. Sin embargo, era un poco más bajo e iba vestido como un capitán de barco sacado de una película de época, aunque se trataba de él. O más bien de un antepasado. Iba afeitado, exactamente igual que Jared Montgomery cuando Izzy y ella asistieron a una de sus excepcionales conferencias. En el retrato, llevaba el pelo más corto y un poco rizado en torno a las orejas. El mentón cuadrado y los ojos que parecían taladrar a quien miraban eran los mismos.


    Alix se acostó de espaldas en el colchón y extendió los brazos.


    —Me lo quedo.


    —Porque vives aquí —replicó Izzy al tiempo que se colocaba las manos tras la cabeza y clavaba la vista en el dosel de la cama. La parte inferior del mismo estaba compuesta por una pieza de seda de color celeste, plisada hasta conformar una especie de sol en cuyo centro florecía una rosa—. ¿Crees que la señorita Kingsley se acostaba en esta cama cuando tenía noventa años y babeaba contemplando ese cuadro?


    —¿Tú no lo harías?


    —Si no estuviera a punto de casarme... —respondió Izzy, pero no concluyó la frase porque sabía que no era cierto. No cambiaría a Glenn por ningún hombre, famoso o no.


    Izzy se bajó de la cama para seguir explorando, pero Alix siguió contemplando el retrato. Ese hombre la intrigaba. ¿Se coló en esa misma cama cuando tenía cuatro años y contempló ese mismo retrato mientras la tía Addy, como empezaba a llamarla en su mente, le leía un cuento? ¿Se había inventado historias sobre él? ¿O fue la tía Addy quien le habló de ese hombre?


    Pasara lo que pasase en aquel entonces, casi podía imaginárselo moviéndose por la habitación y hablándole. ¡Y su risa! Era ronca, profunda, casi un rugido. Como el mar.


    En la parte inferior del retrato había una pequeña placa. Se levantó para leerla. CAPITÁN CALEB JARED KINGSLEY, 1776-1809, rezaba. Solo tenía treinta y tres años cuando murió.


    Alix se enderezó para mirarlo a la cara. Sí, se parecía al hombre que había visto hacía años y al que había vuelto a ver en el muelle, pero había algo en el retrato que despertaba un recuerdo enterrado. Un recuerdo que se negaba a aflorar a la superficie.


    —¡He encontrado la habitación de tu madre! —gritó Izzy desde el fondo del pasillo.


    Alix se dio la vuelta para marcharse, pero antes de hacerlo miró de nuevo el retrato.


    —Caleb Kingsley, eras un hombre muy guapo —dijo, y siguiendo un impulso, se besó las yemas de los dedos y le rozó los labios.


    Por un instante, creyó sentir el roce de su aliento en una mejilla y después una caricia. Muy breve y delicada. Fugaz.


    —¡Ven! —insistió Izzy desde el vano de la puerta—. Tienes todo un año para soñar con ese hombre y con el que se aloja en la casa de invitados. Ven a ver el dormitorio decorado por tu madre.


    Alix pensó en decirle que el hombre del retrato la había besado, pero se mordió la lengua. Tras quitarse la mano de la mejilla caminó hasta la puerta.


    —¿Cómo va a tener mi madre un dormitorio en esta casa? Además, ¿por qué sabes que es suyo? —preguntó al tiempo que seguía a Izzy por el pasillo. La habitación en cuestión se encontraba pasando la escalinata.


    En cuanto Alix la vio, supo que su madre la había decorado. Las tapicerías eran de distintos tonos de verde, desde el más oscuro verde bosque hasta un delicado verde amarillento. Su madre presumía mucho de sus ojos verdes. Solía vestirse con colores que los hicieran resaltar.


    La cama estaba cubierta por una colcha de seda de color verde oscuro con abejas bordadas. Los cuadrantes, de los que habría unos doce, estaban bordados con sus iniciales entrelazadas: VM.


    —¿Crees que es suya? —preguntó Izzy con un deje sarcástico.


    —Es posible —respondió Alix—. O tal vez la señorita Kingsley fuera una gran seguidora de los libros de mi madre.


    —¿Puedo? En fin, ya sabes... ¿esta noche?


    Alix se burlaba de Izzy diciéndole que era la fan número uno de su madre y cada vez que esta publicaba un nuevo libro, una de las primeras copias en salir de la imprenta era para Izzy.


    —Claro. Siempre y cuando no duermas desnuda —contestó Alix mientras salía de la habitación para seguir explorando.


    —¿Cómo dices? —preguntó Izzy, que la siguió—. ¿Tu madre duerme desnuda?


    —No debería haberlo mencionado —murmuró Alix al tiempo que le echaba un vistazo al cuarto dormitorio. Era bonito, pero parecía que nadie lo había tocado en los últimos cincuenta años—. Yo no te he dicho nada —añadió.


    Izzy hizo un gesto con la mano como si se echara una cremallera en los labios para indicarle que guardaría silencio.


    —Es uno de los pecadillos de mi madre. Sábanas carísimas y piel desnuda. Adora esa sensación.


    —¡Hala! —exclamó Izzy—. Tu madre...


    —Sí, lo sé. —Alix abrió una puerta estrecha situada en la parte trasera y entró en lo que saltaba a la vista que fueron los aposentos de las doncellas. Una salita de estar, dos dormitorios y un baño.


    Lo vio tan claro como si fuera una película. Su madre y ella se habían alojado en esos aposentos. Le echó un vistazo al dormitorio situado a su derecha y descubrió una estancia pequeña decorada en verde y rosa, y supo que una niña había elegido las telas para confeccionar la colcha y las cortinas. El suelo estaba cubierto por una alfombra tejida a mano. El motivo central era una sirena nadando en un mar de coral. Alix siempre había adorado las sirenas. ¿Sería esa alfombra el origen de la atracción que sentía por ellas?


    En una mesa, vio un cuenco lleno de conchas que supo que ella misma había recogido en la playa. Y también supo que la mujer que le daba la mano mientras caminaba por la arena era la mano de una mujer mayor. No la de su madre.


    Cuando escuchó a Izzy en la salita de estar, salió del pequeño dormitorio y cerró la puerta.


    —¿Algo interesante? —le preguntó su amiga.


    —Nada —contestó ella, consciente de que mentía.


    Miró el otro dormitorio. Era grande, pero impersonal. Los muebles eran prácticos. El baño era blanco, con un lavabo de pie y una enorme bañera esmaltada. Recordaba lo fría que podía estar la bañera, y cómo tenía que subirse a una caja porque no alcanzaba el lavabo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Izzy.


    —Genial. Asombrada, supongo. ¿Abrimos las botellas y brindamos por la familia Kingsley?


    —Me encanta la idea.
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    Una hora más tarde, se sentaron en el suelo frente al televisor y compartieron los sándwiches de atún y una pizza que habían encontrado en el congelador.


    —¿Cómo serán los supermercados de Nantucket? —preguntó Izzy. Habían encontrado unas copas de cristal preciosas y estaba usando una—. A lo mejor Ben Franklin bebió de esta copa —dijo, a sabiendas de que la madre del aludido era de Nantucket.


    En cuanto a Alix, solo quería beber ron.


    La primera vez que exploraron la casa, no encontraron la cocina. Después, la descubrieron oculta en la parte trasera, justo detrás del comedor. Comparada con esa estancia, el resto de la casa era modernísima. Los muebles de la cocina eran los mismos que habían instalado en 1936. La cocina era esmaltada, de color verde y blanco, y los quemadores tenían tapa. El fregadero era de dos senos y los armarios, de metal. El frigorífico era nuevo, pero muy pequeño, ya que el espacio que debía ocupar estaba pensado para un frigorífico de los años treinta. Debajo de la ventana, en la pared del fondo, había una mesita muy desgastada con sillas. Alix estaba segura de que el tablero de la mesa había pertenecido a la cubierta de un barco en el pasado. Sabía que solía sentarse en esa mesita y colorear mientras alguien le preparaba un sándwich. En su mente, vio de nuevo la imagen de una mujer mayor. Si esa era la tía Addy, la dueña de la casa, ¿dónde estaba su madre? Y si eran invitadas de la tía Addy, ¿por qué se habían alojado en las dependencias de la servidumbre? Nada tenía sentido.


    —¿No te entran ganas de echarlo todo abajo? —le preguntó Izzy mientras contemplaban la cocina—. Yo pondría una encimera de granito y armarios de arce. Y tiraría la pared que separa la cocina del comedor.


    —¡No! —exclamó Alix con vehemencia, tras lo cual se obligó a calmarse—. Yo lo dejaría así como está.


    —Creo que esta casa te está trastornando —comentó Izzy y después gritó al encontrar una pizza congelada—. ¡Esta noche nos daremos un festín! ¿Crees que este chisme funcionará? —Se refería al horno de la antigua cocina.


    Para sorpresa de ambas, Alix sabía cómo encender el horno. Sabía que los mandos tenían truco y que había que moverlos un poco para poder encender la llama.


    Izzy se mantuvo apartada, observándola en silencio.


    Alix le echó un vistazo a la cocina y otra vez tuvo la impresión de que sabía algo, pero no alcanzaba a recordar de qué se trataba exactamente. En ese momento reparó en el pomo de una puerta que tenía forma de cabeza de pirata y exclamó:


    —¡Ajá! —Se acercó y abrió.


    Izzy fue a ver qué había descubierto.


    —Este armario estaba siempre cerrado y me fascinaba. Incluso traté de robar la llave, pero no fui capaz de encontrarla. —Tenía el vago recuerdo de un hombre con voz ronca que le decía que no podía coger la llave. Sin embargo, no se lo contó a Izzy.


    Por un instante, ambas contemplaron el contenido del armario sin dar crédito. Estaba lleno de bebidas alcohólicas y cocteleras. Lo inusual era que casi todas las botellas eran de ron. Ron blanco, ron dorado, ron añejo, ron viejo... y al menos doce variedades más. En el centro del armario, había una balda de mármol y, bajo ella, un frigorífico lleno de zumos de fruta. Aunque la cocina no se había modernizado desde hacía un siglo, el bar parecía sacado de una revista de decoración.


    —Ahora entiendo cuáles eran las prioridades de la señorita Kingsley —comentó Izzy.


    Alix se preguntó si la razón por la que asociaba el ron con Nantucket era el hecho de haber visto a gente beber ron en esa cocina. Fuera cual fuese el motivo de la existencia de ese armario, descubrió las recetas de distintos cócteles pegadas a la parte posterior de las puertas y se le antojó experimentar.


    —¿Qué te parece un Zombie? —le sugirió a Izzy—. Lleva tres tipos de ron. ¿O un Planter’s Punch?


    —No, gracias —rehusó su amiga—. Prefiero champán.


    No tardaron mucho en preparar la comida y en trasladarse a la estancia donde estaba el televisor. Esa noche, tenían la impresión de que las demás habitaciones eran demasiado grandes, demasiado intimidatorias.


    —Tienes tres días —le recordó Izzy sin necesidad de explicar más. «Él» regresaría al cabo de tres días—. ¿Hoy cuenta como el primer día? Eso significaría que solo tienes dos. Tendré que comprarlo todo a la carrera.


    —El equipaje debería llegar mañana, y tengo mucha ropa.


    —He visto lo que has traído. Sudaderas y vaqueros.


    —Justo lo que necesito —replicó Alix—. Voy a trabajar. Pensé en preguntarle a mi padre si conocía a alguien que veraneara en Nantucket y que pudiera ofrecerme trabajo. Tendría que hacerlo usando su licencia y su aprobación, pero podría funcionar.


    —No estoy hablando de tu padre —le recordó Izzy.


    Alix bebió un trago de su cóctel. Normalmente, se emborrachaba con facilidad, pero ese era el segundo y ni siquiera estaba achispada.


    —Quiero aprender de Jared Montgomery. Si aparezco con pantalones cortos y un top ceñido o con un modelo de diseñador, me mirará como ha mirado a la chica del muelle.


    —¿Y qué problema le ves a eso? —le preguntó su amiga.


    —No creo que la vea como a un ser inteligente, ¿no te parece?


    Izzy bebió un sorbo de champán.


    —¡Siempre el trabajo! ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


    —¿Qué hay de malo en eso?


    —¿Que qué hay de malo en que solo pienses en el trabajo? —Izzy parecía no dar crédito—. ¡Jared Montgomery, un tío de más de metro ochenta de puro músculo! Entra en cualquier sitio y todas las mujeres se desmayan. Todas lo miran con cara de ¡hazme tuya, por favor! No hay ni una sola mujer que lo haya rechazado y tú... tú solo piensas en su mente. Yo ni siquiera sabía que tenía una. Alixandra, te estás haciendo mayor.


    Alix bebió un buen trago de ron y después soltó el vaso en la alfombra.


    —¿Eso crees? ¿Crees que no lo veo como a un hombre? Quédate aquí que voy a enseñarte una cosa.


    Corrió escaleras arriba en busca de su portátil y lo encendió de modo que estuviera listo una vez que volviera a la planta baja. Tuvo que bucear entre las carpetas hasta localizar el archivo que siempre había tenido oculto.


     


    El labio inferior de Jared


     


    Suave, suculento, voluptuoso y firme


    me excita, me tienta, me pone.


    Es un canto de sirena, el flautista de Hamelín.


    Sueño con él de día y de noche.


    Sueño con tocarlo, con acariciarlo, con besarlo.


    Sueño con rozarlo con la punta de la lengua,


    con mezclar nuestros alientos


    con chuparlo, con lamerlo.


    Con sentirlo contra los míos.


    ¡Oh, el labio inferior de Jared!


     


    Izzy lo leyó tres veces antes de mirarla a la cara.


    —Sí que lo ves como a un hombre. ¡Vaya! ¡Qué nivel!


    —Fue hace unos cuantos años, después de que fuéramos a su conferencia y nos pasáramos horas hablando de él. ¿Recuerdas cómo hizo su proyecto de final de carrera? Nada de planos ni de maquetas. Lo construyó él mismo con un martillo y clavos. Mi padre dice que debería ser obligatorio pasar un año de carrera trabajando en la construcción. Me dijo que... —Guardó silencio al ver que Izzy se había puesto en pie.


    —Vamos, ven conmigo.


    —¿Adónde?


    —Vamos a echarle un vistazo a la casa de invitados.


    —¡No podemos hacer eso! —exclamó Alix poniéndose en pie.


    —Te he visto mirarla por la ventana, lo mismo que he hecho yo. Sabes que está ahí detrás. Tiene dos plantas y un ventanal en la fachada.


    —No podemos...


    —Tal vez no tengamos otra oportunidad. Está pescando y sabes que hemos venido antes de lo esperado. No sabe que estamos aquí.


    —¿Y qué significa eso?


    —No lo sé —respondió Izzy—. Pero a lo mejor si se entera de que una estudiante de Arquitectura obsesionada con su trabajo vive en esta casa, le pone rejas a las ventanas y a las puertas.


    Alix no había pensado en eso.


    —Seré sutil. Le diré lo mucho que admiro su trabajo y...


    —¿Y su labio inferior? ¿Te has parado a pensar que a lo mejor tiene novia? El hecho de que no esté casado, o de que no lo estuviera la última vez que lo buscamos en internet, y de que se haya ido solo en su embarcación, no significa que sea célibe. ¿Crees que su novia te permitiría entrar en su casa?


    Alix sabía que lo que Izzy sugería estaba mal, pero a lo mejor Jared tenía planos o algo así en su casa de invitados. Quizás esa era su única oportunidad de echarles un vistazo a los diseños de Montgomery antes de que los viera el resto del mundo.


    Izzy se percató de que Alix titubeaba y la sacó de la casa entre tirones y empujones. Salieron por la puerta lateral y atravesaron el jardín por el sendero que llevaba hasta la casa de invitados. Era una construcción alta y las cortinas estaban corridas. Parecía un tanto amenazadora.


    Izzy respiró hondo y trató de abrir la puerta principal. Estaba cerrada con llave.


    —No podemos hacer esto —dijo Alix mientras se daba media vuelta para marcharse.


    Sin embargo, Izzy la detuvo y la obligó a rodear la casa.


    —A lo mejor podemos ver su dormitorio —susurró—. O su armario. O su...


    —¿Cuántos años tienes exactamente?


    —Ahora mismo me siento como si tuviera catorce.


    Alix retrocedió un paso.


    —De verdad que no creo que debamos... —De repente, se detuvo con los ojos como platos.


    —¿Qué pasa? —susurró Izzy—. Por favor, dime que no estás viendo un fantasma. He leído que Nantucket es uno de los lugares del mundo con más casas encantadas.


    —Es una luz —murmuró Alix.


    —¿Ha dejado una luz encendida? —Izzy se apartó un poco para mirar hacia arriba y vio lo que parecía la luz de un flexo encendida—. Tienes razón. ¿Crees que tiene un estudio aquí en la casa? ¿Crees que deberíamos entrar?


    Alix ya estaba en la ventana, intentando abrirla. Se deslizó fácilmente hacia arriba.


    —Andersen Thermopane, treinta por treinta —musitó mientras tomaba impulso para subirse al alféizar y entrar en la casa, dejando que Izzy se las apañara como pudiera.


    Una vez en el interior, Alix echó un rápido vistazo a su alrededor. En la cocina había una tenue luz encendida, de modo que distinguió el salón y el comedor. La planta baja era un espacio abierto, sin tabiques de separación. Todo le parecía muy bonito, pero quería descubrir dónde estaba encendido ese flexo. Se apresuró escaleras arriba, abrió la puerta de la derecha y vio una estancia con ventanas en tres paredes. Sabía que de día contaría con una fantástica iluminación natural. El suelo de madera estaba cubierto por una antigua alfombra. Debajo de una ventana, vio una vieja mesa de dibujo, seguramente de la época eduardiana. A su lado había un armarito sobre el cual descansaba una ingente cantidad de material de dibujo. Dado que todos los bocetos se hacían por ordenador, era maravilloso ver que alguien diseñaba con lápices, rotuladores de dibujo y tinta china. Tocó los portaminas, ordenados por dureza. Vio una plantilla de borrar, varios pinceles y una regla T. Ni rastro de un tecnígrafo.


    La pared de la derecha estaba cubierta por diseños. Todos ellos eran para construir edificios pequeños, no casas, y eran exquisitos tanto en el concepto como en la ejecución. Distinguió dos cobertizos, una casa de invitados y un parque infantil. Tres esbozos para construir cocheras. Varios bosquejos de estructuras para el jardín. Casi toda la pared estaba cubierta con sus dibujos y bocetos.


    —Son preciosos, maravillosos. Magníficos —musitó. Retrocedió para poder contemplar la habitación en su totalidad. Parecía un altar o un santuario—. Estoy segura de que jamás ha invitado a nadie a este lugar —dijo en voz alta.


    Lo más sorprendente de todo era lo mucho que se parecían ese hombre y ella en su forma de pensar. Ella creía que la belleza podía, y debía, encontrarse hasta en los objetos más pequeños. Ya fuera una jabonera o una mansión, lo esencial era resaltar su belleza.


    —¡Hala! —exclamó Izzy, que estaba tras ella—. Es como...


    —¿Un camarote de barco?


    —Sí, parece el camarote del capitán de una película.


    Alix trataba de examinar hasta el último centímetro de la estancia. Había objetos antiguos en todos lados. Vio una pieza de porcelana con el apellido Kingsley grabado. En un rincón, descansaba el mascarón de proa de un barco, una sirena tallada y envejecida por las inclemencias del tiempo como si hubiera surcado los siete mares.


    —¿Su familia no se dedicaba a la pesca de ballenas? —preguntó Izzy.


    —Más bien al comercio con China —puntualizó Alix, que no supo muy bien de dónde había salido esa información—. No he leído nada sobre balleneros en la familia —añadió para disimular. Caminó por la estancia, tocando cosas, memorizándolas. Si tuviera un estudio, sería igual que ese—. ¿No es maravilloso?


    —Pues no, la verdad —respondió Izzy—. Yo lo quiero todo informatizado. Líbrame, Señor, del rotulador de tinta. Este sitio no va conmigo. —En el exterior, alguien cerró la puerta de un coche. Ambas se miraron, alarmadas—. Será mejor que salgamos de aquí.


    A regañadientes, Alix siguió a su amiga escaleras abajo, pero se volvió para echarle un último vistazo al estudio. Caído en el suelo había un boceto de un pequeño cenador. Era de planta octogonal, cubierto con un tejado con forma de tulipán invertido. Sin pensar en lo que hacía, lo recogió, se lo metió en la cinturilla de los pantalones y bajó la escalera a la carrera.
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    Alix se acomodó en el sillón y miró la maqueta de papel de la capilla que había diseñado. No le había resultado fácil construirla, dado que solo contaba con cartulina y con cinta adhesiva. Estaba anocheciendo y se encontraba en la espaciosa estancia de la parte trasera de la vieja mansión, un lugar acogedor y alegre. Sin necesidad de que nadie se lo dijera, sabía que de niña había pasado mucho tiempo en esa habitación. Recordaba que construía casitas con torres y torreones. Al principio, usaba viejos bloques de madera y apilaba todo lo que encontraba en cajones y estantes. Después, llegaron los Legos, su juguete preferido de la infancia. Recordaba una caja enorme llena de piezas y al fondo había barquitas para las que había construido embarcaderos.


    Mientras jugaba, siempre había música de fondo, muy baja, pero nada de televisión. Lo más importante de todo era que siempre había una mujer cerca. Alix casi podía ver su sonrisa de aprobación. Y a veces había más personas. Un hombre joven que siempre tenía aspecto preocupado. Y un chico alto que olía a mar. Había mujeres sonrientes que comían diminutos pasteles con capullos de rosas amarillas. Recordaba el sabor de los dulces y la tirantez del vestido nuevo.


    Sobre la repisa de la enorme chimenea estaba el retrato de una dama. SEÑORITA ADELAIDE KINGSLEY, rezaba la placa. A juzgar por el peinado y la ropa, parecía haber sido pintado en la década de los treinta. Era muy guapa, con un aire respetable y sereno, pero tenía un brillo travieso en los ojos. La mujer que Alix comenzaba a recordar a marchas forzadas era mucho mayor que la del retrato, pero reconocía ese brillo en los ojos. Parecía indicar que sabía y veía cosas que los demás desconocían, pero que no pensaba contarlas. Aunque sí había compartido su conocimiento con Alix. No recordaba qué le había dicho exactamente la tía Addy, pero seguía sintiendo el amor que había existido... y los secretos compartidos.


    Alix quería pasar el día con Izzy, explorando la vieja mansión y dando un paseo por Nantucket. Al fin y al cabo, su amiga se marcharía pronto. Además, temía que una vez que estuviera en tierra firme, Izzy se volcaría tanto en los preparativos de su boda que no se mantendrían demasiado en contacto. A finales de verano, Alix sería la dama de honor de Izzy y esta estaría casada... y eso supondría el final de su amistad. Alix intentaba no pensar en el hecho de que la inminente boda podía distanciarlas.


    Había sido un plan estupendo el de pasar el día juntas, pero no se llevó a cabo. Alix se despertó temprano con la idea fija de enseñarle su trabajo al genial Jared Montgomery. Si le gustaba lo que veía, podría conseguir una entrevista de trabajo en su estudio de arquitectura. Al menos así le demostraría lo diligente y dispuesta que podía ser.


    Estaba tumbada en la cama de la tía Addy por la mañana temprano, con las manos por detrás de la cabeza y la vista clavada en el dosel de seda. Aunque no consiguiera un trabajo con él, ser su estudiante, incluso durante unas cuantas semanas, sería el punto álgido de sus estudios de Arquitectura. Desde luego que pensaba ponerlo en su currículo. Y lo más importante era que aprendería muchísimo de él.


    Quería diseñar algo para impresionarlo. ¿Una casa? ¿Cómo hacerlo en un par de días? Se le daba bien dibujar a mano alzada, así que a lo mejor podría hacer algunas fachadas. Pero para ello necesitaría ver la parcela. Todo el mundo sabía que Montgomery creía que los edificios procedían de la tierra, del entorno en el que estuvieran. No creía en copiar el estilo Tudor en Dallas.


    —¿Qué puedo dibujar para impresionarlo? —se preguntó en voz baja.


    Mientras estaba tumbada sin que se le ocurriera nada, un pequeño marco se cayó de la mesa situada junto a la pared más alejada. Aunque el ruido en la habitación silenciosa no la sobresaltó, sí hizo que se incorporase.


    Se levantó de la cama, y la vieja camiseta y los pantalones de chándal desgastados no la protegieron del frío matinal. Aunque no entendía el motivo, sabía que el marco caído era importante. Lo cogió y vio que se trataba de una fotografía de los años cuarenta. Eran dos chicas riéndose. Llevaban vestidos veraniegos y parecían felices.
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